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TEMA: LOS MODELOS ECONÓMICOS- ORÍGENES 
 
Existen dos significados de modelos económicos: el primero hace referencia a la historia de la 
economía en la que pueden identificarse dinámicas o características que presentaban las relaciones 
de intercambio y valor. La segunda se refiere a estudios, proyecciones y simulaciones que los 
economistas modernos emplean para evaluar los fenómenos dados en la economía y para evaluar la 
eventual aplicación de ciertas acciones. 
 
En ésta guía nos enfocaremos en saber sobre la primera definición, es decir, veremos a grandes 
rasgos algunas de las transformaciones que han tenido las relaciones económicas en la historia. La 
economía es tan antigua como la propia humanidad. Hace cinco mil años, cuando dos pastores 
intercambiaban una cabra por cinco gallinas, estaban haciendo economía. Desde entonces se han 
sucedido, uno tras otro, diferentes sistemas económicos. Cada sistema económico, se ha visto 
precedido de un cambio en la filosofía de la sociedad, además, dicho sistema ha respondido a una 
serie de necesidades e inquietudes propias de la época en la que fue creado. 

1. Los primeros sistemas agrarios 

 
En el principio toda la actividad económica estaba circunscrita a la agricultura, la pesca y el pastoreo. 
No existía el dinero y todos los intercambios económicos se hacían mediante trueques, de modo que 
nuestros ancestros ignoraban lo que era una hipoteca o una empresa de trabajo temporal. 
Recordemos que en el Neolítico la humanidad experimentó uno de los grandes avances de su historia 
y se hizo gracias al descubrimiento de la agricultura y la domesticación de animales lo que le permitió 
dejar de ser nómada para convertirse en sedentario. En el neolítico se establecen clanes, aparece el 
sentido de territorialidad sobre un espacio particular y permanente en incluso, como lo explicara 
Federico Engels, durante el neolítico se comienza a hacer evidente la relación trabajo- capital 
(representado en la propiedad) y con ello la aparición de incipientes clases sociales. 
 
Durante siglos, las principales vías de comunicación y comercio fueron los ríos. Los intercambios que 
se realizaban estaban basados en los excedentes de las familias, productos artesanales hechos a 
mano que sobraban. Estas constituían los principales núcleos económicos de las economías de 
subsistencia. 
 
Luego, con las culturas egipcia, griega y romana, en ese orden, el sistema esclavista constituyó la base 
de la economía. La principal riqueza provenía del trabajo de los esclavos en la agricultura. La guerra 
también se consideraba, según algunos filósofos griegos, una fuente de riqueza, debido al 
aprovisionamiento de esclavos y la mano de obra barata que se obtenía tras las conquistas. 
 



Durante el imperio romano se produjo un aumento en la actividad comercial, si bien no era muy 
eficiente pues todas las mercancías se enviaban a Roma y, desde allí, se redistribuían a los confines 
del «mundo conocido». Ahora bien, en otros lugares del mundo, tales como la India y China también 
se habían establecidos sistemas de comercio que no estaban concentrados en un espacio específico 
como en Europa. 
 

2. El sistema feudal 

Con el derrumbamiento del Imperio Romano se produjo una gran vertebración de la actividad 
económica. El concepto de imperio protector con fronteras bien definidas se vino abajo y los 
campesinos, principales generadores de riqueza, se mudaron al castillo más cercano para protegerse 
de las hordas de invasores y saqueadores. Surgen los feudos como unidad organizativa de la sociedad 
y el territorio. 
 
Cada señor feudal protegía a un número determinado de vasallos que trabajaban las tierras. A cambio 
de la protección, les entregaban una cantidad anual de su cosecha al señor y a la iglesia. Esto era lo 
que se conocía como diezmo, por equivaler a la décima parte de la cosecha. Durante esta época el 
comercio se reducía a ciertas ferias de carácter anual donde se compraban y vendían artículos 
artesanales. Ocasionalmente se hacían pequeños intercambios entre feudos pero ello significaba un 
enorme riesgo ya que el comerciante, también conocido como mercachifle se exponía al atraco de su 
mercancía. 
 
De hecho, fuera de los feudos también se podría hablar de dinámicas económicas basadas en la 
subsistencia. Podría haber agricultura fuera del feudo para consumo personal. Pero la subsistencia 
también se basaba en el saqueo de las mercancías que ocasionalmente circulaban entre los caminos. 
Las mercancías obtenidas se vendían en feudos o lugares de paso de viajeros. 
 
A finales de la época feudal comenzó a surgir una nueva forma de producción de riqueza, diferente a 
todo lo conocido hasta entonces (agricultura, ganadería, pesca y conquista) y basada en la aportación 
de un cierto valor añadido a las mercancías. Hablamos del gremio de artesanos, precursores de las 
fábricas. En esta etapa los ricos debían purgar su condición de privilegio mediante la entrega de 
limosna (caridad) y el cobro de intereses se consideraba una blasfemia. 

3. El sistema mercantilista 

Conforme los tiempos avanzaron y las hordas invasoras redujeron su flujo, las ciudades comenzaron a 
crecer fuera de las murallas, y comenzó la difusión de la moneda, la letra de cambio y los pagarés. Con 
ello, el ser rico no estaba mal visto ya que si el trabajo dignifica, la riqueza, como producto del 
trabajo, era igualmente digna. Surge una nueva clase social entre los campesinos, la nobleza y el 
clero: la burguesía, aupada por el comercio. 
 
 
El Mercantilismo coincide con la aparición de nuevas maneras de concebir el mundo (El 
Renacimiento). Comienzan a circular enormes cantidades de mercancías provenientes de América y 



Asia y ello permite un rápido crecimiento de la riqueza de quienes se dedicaban al comercio. Para este 
momento, la propiedad está más que consolidada y se desliga de  la monarquía y el clero. La 
burguesía como nueva clase en ascenso y con vocación de poder no sólo comienza a dedicarse a 
actividades de comercio sino también de finanzas. Surgen bancos con capacidad de financiar obras y 
expediciones que en últimas terminan en riquezas más grandes. Familias como los Borgia y los Medici 
aparecen como grandes representantes de la época. 
 
Con todos estos cambios, el cobro de interés deja de ser un tabú. Se entiende que el que presta corre 
el riesgo de que no se le devuelva el dinero de modo que el interés se entiende como una 
compensación a dicho riesgo. Además, el que presta dinero tampoco puede utilizarlo en otra cosa así 
que el cobro de interés se ve legitimado una vez más por lo que se conoce como «lucro cesante». 

4. Capitalismo vs. Comunismo 

Fábricas, sindicatos, producción en cadenas, partes intercambiables, internet… Con la llegada del 
capitalismo la riqueza dejó de ser un medio para acercarse a dios y se convirtió en un fin en sí mismo. 
Enriquecerse era la meta de la versión económica de la evolución de Darwin: los más listos eran los 
que se enriquecían. El capitalismo se basó, en sus inicios, en la falsa creencia de que las materias 
primas eran ilimitadas. La falsedad de esta premisa se puso de manifiesto con la crisis del petróleo de 
1973. Lógicamente, las materias primas parecían ilimitadas cuando la Tierra tenía 100 millones de 
habitantes, pero con más de 6.000 la cosa cambiaba.  
 
Recordemos que el capitalismo es un modelo, un sistema basado en el capital (riqueza) que en su 
versión moderna aparece con la Revolución Industrial en Inglaterra y que filosóficamente se acomodó 
muy bien con los ideales de la Revolución Francesa. Es decir, la riqueza se empezó a ver como un 
derecho individual y no colectivo tal como la nueva clase en el poder (la burguesía) consideraba su 
acumulación.  
 
Por otra parte, como buena utopía, el Comunismo funcionaba bien sobre el papel pero fallaba en uno 
de sus pilares básicos: el ser humano y su altruismo para con sus semejantes. Todo se basaba en la 
planificación centralizada, la supremacía del bien común y el estado sobre el individuo. El Comunismo, 
a diferencia del capitalismo concibe la creación de riqueza como un bien colectivo y no individual. 
 
Las ideas Comunistas y Socialistas propiamente dichas nacen también en la Revolución Industrial 
entre la clase proletaria quienes comienzan a pensar un modelo económico que no privilegie al 
burgués y propietario sino también al trabajador quien es el que crea la riqueza pero ésta se traslada 
al burgués. Históricamente Capitalismo y Comunismo se consideran modelos opuestos que no sólo 
tienen que ver con la economía sino con la política, es decir, el poder. 
 
Éstos dos modelos tienen variantes y etapas en diferentes momentos de la historia. En la actualidad, 
es el modelo Capitalista el dominante puesto que fue el bando ganador luego del fin de la Guerra Fría. 


